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            El kyudo es un budo, obviamente, y se puede decir que la diferencia entre el budo y el 

deporte radica en la actitud que se requiere para ganar. 

El kyudo se basa en la idea de que "hay que buscar lo correcto en uno mismo". En términos 

más generales, esto significa que hay cosas que un practicante de kyudo no debe hacer. Como tal, 

estar dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de ganar es una actitud que debe evitarse. Por el 

contrario, la práctica de kyudo debe implicar el establecimiento de reglas para uno mismo y la 

definición nuestra propia actitud de lucha. Cuando se delega la autoridad en un árbitro, uno 

debe estar dispuesto a aceptar cualquiera de sus decisiones. Si dicen "sí", entonces es "sí"; si 

dicen "no", entonces es "no". Con esta actitud, se está mostrando respeto a los árbitros 

como personas igualmente implicadas en la "búsqueda de lo correcto" en sí mismas. 

En tiempos pasados, las normas y reglamentos de competición no estaban tan bien 

establecidas como ahora, y las competencias no solían tener árbitros asignados. Cuando los 

practicantes de otros deportes nos preguntaban: "¿Cómo se puede arbitrar sin tener un referee?", y 

respondíamos con orgullo: "Los practicantes de kyudo somos personas veraces". En mi opinión, 

este espíritu del kyudo ha ido desapareciendo a medida que se desarrollaban más y más reglas. 

Cuando era joven, una vez una de mis flechas quedó muy cerca del marco de un mato en 

una competencia. Los marcos del mato están hechos de una fina pieza de ciprés japonés u otra 

madera doblada en forma de círculo. Eran bastante valiosos en aquella época, y los cuidábamos 

mucho y seguíamos usándolos aunque estuvieran deformados o dañados por las flechas que les 

golpeaban. Estos matos también se utilizaban en competiciones locales. Y mi flecha quedó justo 

en el borde del mato en donde estaba deformado. Después de mi disparo, me quejé de que si el 

mato no hubiera estado distorsionado, esa flecha habría dado en el blanco. Inmediatamente recibí 

una reprimenda de mi superior diciendo: "¡Idiota! ¿Es excusa para que la flecha falle si el vientre 

del enemigo es gordo o delgado? ¿Estás diciendo que no había espacio para que dieras en el interior 

del mato? Basta de autocompasión".  El diámetro más común para un mato de kyudo es de 1 shaku 

y 2 sun, abreviado como shaku ni, es decir, 36 centímetros. Se dice que esta medida se determinó 



a partir de un estilo de armadura pectoral llamado domaru. En otras palabras, golpear en el borde 

de una armadura no tendría ningún sentido, ya que el disparo no sería letal. Un practicante de 

budo debe acertar en el centro del blanco. Las palabras de mi sempai resonaron en mi corazón y 

se convirtieron en una guía para mi práctica del kyudo hasta hoy. 

Cuando se produce un shitsu, es decir, un error, durante el tiro, es responsabilidad del ite 

ocuparse de ello. Si la flecha se sale de la cuerda por alguna razón cuando uno ha hecho torikake 

en la preparación para el tiro, uno sólo puede culpar su descuido o falta de atención. Se debe dejar 

de disparar en el acto y asumir la responsabilidad. No se puede volver a empezar, no hay una 

segunda oportunidad. El Budo exige dignidad, lo que implica para un arquero hacer frente a los 

propios errores. Los árbitros y examinadores se ocuparán de ello. 

El espíritu del Budo rechaza naturalmente la deshonestidad y la cobardía, y a un practicante de 

Budo le gustaría ciertamente evitar ser visto como una persona deshonesta o cobarde. Incluso si 

uno presumiera de ser "la creme de la creme" de los arqueros tras la victoria, ¿valorarían los 

demás el logro si no ven dignidad, o si ven un indicio de deshonestidad o cobardía en la actitud 

de esa persona? Aunque la victoria en las competencias se determina basándose en 

reglas ahora claramente definidas, algunos arqueros parecen tener más credibilidad que otros, 

y esto puede deberse a una actitud de lucha diferente. Esto está directamente relacionado con el 

proverbio " la gente no puede permanecer sin confianza*". 

Espero sinceramente que todos los practicantes de kyudo sigan cultivando en su corazón 

el espíritu del kyudo que ninguna regla de competición será capaz de expresar. 

*Nota: Analectas de Confucio, Rongo, XII. 7

English original “Without trust, we cannot stand” (sin confianza, no podemos estar de pie)








